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			SINOPSIS

			Si hay un sándwich que ha trascendido su lugar de origen y se ha convertido en un fenómeno global, ese es el bikini. Nacido en la mítica discoteca Bikini de Barcelona —de ahí su nombre—, este sándwich de jamón y queso derretido se ha convertido en una institución gastronómica en todos los hogares del país. Ahora, con este libro, podrás descubrir cómo preparar el auténtico bikini, de la mano del creador de uno de los primeros establecimientos dedicados a este maravilloso plato. Pero no solo eso, en este libro encontrarás más de 60 versiones creativas y deliciosas de este clásico sándwich.

			Con fotografías e instrucciones detalladas, este libro es una guía indispensable para cualquier amante de los sándwiches de calidad y para descubrir cuáles son los pilares fundamentales de un buen bikini.

			Prepárate para disfrutar de los mejores sándwiches de tu vida. 
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			Los bikinis de nuestra vida

			Los bikinis son los bocadillos de nuestra vida. Cuando éramos pequeños, eran la salvación de los domingos por la noche, aquel momento en el que nuestras madres, cansadas de todo el peso familiar, delegaban a los hijos la tarea de hacer la cena. No era un descanso absoluto porque ellas se encargaban de comprar los ingredientes, poner a punto la sandwichera y preparar la mesa. Pero, aun así, era una pequeña tregua para ellas.

			Hacer la cena de los domingos suponía un encargo sublime, el cual te empujaba a la edad adulta, momento en el que debías tomar las riendas de tu vida. Con más edad, comíamos bikinis después de una noche de fiesta, aquel bocado crujiente tras la batalla nocturna, antes de que el héroe se fuera a descansar. También se convertía en la cena que nos podíamos permitir cuando salíamos con las amigas. Imitábamos lo que hacían los mayores, que iban a restaurantes y pedían platos caros, pero para nosotras, con nuestros trabajos precarios, ese era el precio máximo al que podíamos aspirar. Y aún así hacíamos cuentas, moneda a moneda, de cuánto teníamos y cuánto nos costaría el bikini más una bebida que lo acompañase.

			Esta sencillez de comida, a la cual no dedicábamos la suficiente atención, ha sido ensalzada por el cocinero Joan Gurguí. La ha convertido él solito en el tentempié que escogemos para ir a comer y a cenar. En el bocadillo con el que soñamos, porque sabemos que la creatividad de Gurguí no tiene límites, y cada semana en sus restaurantes prepara uno nuevo, con una original mezcla de sabores frescos e insólitos. Cuando un domingo probé el bikini de pollo a l’ast con patatas chips pensé que sería muy difícil de superar. Pero al cabo de unas semanas, vuelves y te sorprende con el bikini dulce, con Nutella y frambuesas, o con el pack de degustación de bikinis, en el cual te prepara todos los que puedas imaginar: el bikini de pastrami, el bikini ibérico, el de beicon y tres quesos, el balear (¡qué sobrasada!), el bologna (con mortadela de Bolonia, trufa, queso de oveja y nueces de Brasil). Entonces sabes que detrás de esas dos rebanadas de pan, hechas con aceite de oliva y levadura natural, hay un profesional con una creatividad sin límite, que se comerá el mundo, porque ha sabido encontrar la fórmula que todos buscamos: ser feliz con una idea única, la cual nunca nadie había profesionalizado antes. No exagero si aseguro que en los próximos años veremos a más cocineros haciendo bikinis. De hecho, ya lo están haciendo, y sus propuestas aparecen en las cartas de los restaurantes al lado de platos de pescado y marisco. En este caso, los bikinis, con trufa y salmón, cuestan hasta cien euros. Cien euros. Pero la liga de Joan Gurguí es diferente. Él tiene el privilegio de ser pionero, y sus restaurantes de Barcelona lo demuestran: el penúltimo, el de Passeig de Sant Joan.

			Y ahora me permito compartir un apunte personal de este gran chef. El día que lo entrevisté, en el año 2023, por haber recibido el premio al mejor bocadillo de Catalunya, le pregunté por su apellido: Gurguí. Hace muchos años que estudio la vida y la obra de la escritora Mercè Rodoreda, porque escribo sobre gastronomía pero ya sabemos todos que no solo de pan vive el ser humano, sino también de mitos.

			He conocido a varias amigas de la escritora, enterrada en Romanyà de la Selva, que aún tienen recuerdos vívidos de cómo era ella. Gurguí es un apellido que yo conocía bien, y por eso le hice la pregunta a bocajarro: «¿Eres familia de Mercè Rodoreda?». Me respondió que sí, que era su bisabuela. Yo, que había ido con mi coche hasta S’Agaró para entrevistar a Anna Maria Saludes, la amiga de Mercè Rodoreda con quien me costó Dios y ayuda dar, tenía delante de mí a su biznieto.

			Otro apunte familiar: en el libro, me ha gustado leer cómo habla de su abuelo materno, Jaume Ratera. Explica que su abuelo hacía bikinis, los domingos y también las noches de fútbol. Dice que añadía ingredientes que variaban la preparación clásica, como jamón ibérico, vegetales, salsas, etcétera. Asegura que fue la primera semilla de lo que se ha convertido hoy en La Bikineria.

			Para acabar, un apunte rápido pero importante: Joan abrió la primera bikinería en el Mercat del Ninot de Barcelona. Era un rincón pequeño, con seis sillas, y allí empezó todo de verdad. El éxito de los bikinis clásicos, con aquel pan tan tierno y crujiente, sin bordes (sí, sin bordes), con aquel queso tan bien fundido, le otorgó la confianza necesaria a Joan Gurguí para dar el gran salto a restaurantes abiertos en puntos cardinales de la Ciudad Condal. Y de este salto tan grande al libro que tienes en las manos. El proyecto está consolidado, aunque seguro que todavía te esperan más saltos, Joan. El bikini, como bocadillo e invento catalán, se podría exportar a todo el mundo. Una bikinería en París, en Londres, en Roma… Es un sueño que adelanto, pero un sueño posible. ¡Por muchos bikinis más!

			
				Trinitat Gilbert

				Vilanova i la Geltrú, 6 de enero de 2025

			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

	
		
			Sobre mí

			Mi nombre es Joan Gurguí. Nací en Barcelona en 1982 y soy fundador de La Bikineria. Tras unos años trabajando en el sector del marketing, decidí apostar por mi gran pasión: la cocina. Realicé mis estudios en la escuela de hostelería Hofmann. Aquella maravillosa etapa que comencé por pura pasión y con una enorme curiosidad supuso el clic que necesitaba para decidir orientar mi futuro hacia la gastronomía.

			Empecé ejerciendo de chef privado en multitud de formatos, ubicaciones y con una gran diversidad de clientes. De esa etapa tan divertida conservo muchísimas anécdotas que seguramente darían para otro libro. Más tarde, pasé por el mundo docente enfocado a profesionales, pero también a aficionados, mediante un formato de talleres de cocina. Fue durante esa época, mientras lideraba el taller de cocina del Mercat del Ninot de Barcelona a finales de 2018, en la que se me propuso explotar, al lado de una de las charcuterías de ese maravilloso mercado, una pequeñita barra degustación.

			Desde el primer momento tuve claro lo que quería hacer allí: la primera bikineria del mundo. (Mientras escribo, mi Word me dice que la palabra bikineria es incorrecta, tanto con k como con q, pero está recogida en la RAE desde el año 2011, así que pasemos del Word.) Yo, como tantísima gente en el mundo, era un amante del concepto que hay detrás del bikini. Pocas cosas hay tan simples (que no sencillas) y a la vez tan ricas como un buen sándwich. Además, tengo entrañables recuerdos de mi abuelo haciendo bikinis en casa los domingos y en las noches de fútbol; de vez en cuando, como aficionado a la cocina que era, le añadía alguna variación al clásico de jamón y queso: que si jamón ibérico, que si elementos vegetales, que si salsas que complementaran el bocado, etcétera. Esa fue la primera semilla de lo que es ahora La Bikineria.

			Ya fuera de casa, a nivel de calle y debido a su popularidad, no podía faltar el bikini en la carta de cualquier bar. Ahora bien, la calidad y el cariño en la propuesta solían ser escasos: un pan de molde cualquiera, algo de jamón radioactivo, una loncha de queso (tranchete) y margarina chunga para dorar el pan. Ese era el bikini de la mayoría de los bares de Barcelona. Así pues, los recuerdos de mi infancia, la popularidad del bikini y el maltrato del tan rico bocado fueron los elementos que me hicieron pensar que proponer bikinis de calidad con un toque creativo podía ser muy buena idea. Y así nació hace ya cinco años La Bikineria, dentro del Mercat del Ninot de Barcelona, uno de los mercados más bellos del país. Este proyecto tan bonito lleva ya creciendo un lustro. Ahora somos un poco más grandes que en 2018, pero intentamos cada día conservar aquello que nos hizo empezar: la idea de que cualquier preparación, por muy simple que parezca, merece el mismo amor, pasión y atención en los detalles. Da igual que prepares un menú degustación en un restaurante con estrella Michelin que un gazpacho o un sándwich; si le añades los elementos que comento anteriormente, creo que cualquiera de las tres opciones se convertirá en un auténtico manjar. Llevo esa frase grabada en mi cerebro e intento que todas las personas que trabajan conmigo en La Bikineria la interioricen y la lleven a cabo.

			Mi objetivo en este libro es acompañarte al maravilloso mundo del bikini, algo que pertenece a nuestra cultura gastronómica y a la memoria de nuestro paladar y nuestro corazón. Pienso que muchos de nosotros tenemos recuerdos o costumbres asociados a esta preparación tan particular. Por lo tanto, me sentiré bien satisfecho si puedo agrandar el amor y la curiosidad hacia este plato; para muchos, el sándwich de nuestras vidas.
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			La historia bikinera

			Para llegar a comernos un bikini en la actualidad, hemos tenido que pasar por conocer e incluso degustar las versiones más primigenias del mismo, las que asentaron las bases para llegar a lo que es hoy en día. Pero antes de empezar con el contexto histórico de nuestro estimado bikini, me gustaría destacar la importancia del sándwich como concepto alimenticio. Cuando lo piensas, parece natural y perfectamente comprensible que haya conquistado todas las cocinas del planeta, tanto en las casas como en los mejores restaurantes del mundo. Su versatilidad, su facilidad para adaptarse a cualquier momento o lugar de consumo, y el hecho de que puede ser un «bocadillo» al alcance de cualquier bolsillo, hacen del sándwich uno de los reyes de la gastronomía mundial.

			Viajemos a Inglaterra para descubrir de dónde proviene tan preciado manjar. Un conde inglés del siglo xviii (sí, un conde) fue el precursor del concepto del sándwich que tanto usamos en la actualidad. John Montagu, conde de Sandwich, fue la primera persona conocida en comer oficialmente un bocadillo. No estoy diciendo que fuera el primero en hacerlo, ya que, seguramente, en algún momento alguien uniría don trozos de pan con fiambre…, pero sí que se trata de la primera vez que queda documentado el sándwich como una opción de comida. Dicen que el carismático aristócrata era un ferviente jugador de juegos de mesa (cartas y ajedrez), algo común entre los pudientes británicos de la época. En sus múltiples e infinitas partidas con sus colegas, sus sirvientes le preparaban lonchas de carnes frías entre dos trozos de pan. De esa manera, el conde podía satisfacer su apetito mientras seguía con sus partidas, en las que siempre había apuestas de por medio, sin mancharse las manos. Es simple: dos rebanadas de pan con algo en su interior para continuar jugando. Se dice que el primer sándwich del conde fue hecho con pavo y que posteriormente hubo variantes con ternera asada y mostaza. La idea fue cogiendo fama entre sus más allegados, para luego hacerse popular en Inglaterra y en todo el mundo.

			Una de las evoluciones del sándwich, que ya nos sitúa un poco más cerca de la creación del bikini, es el sándwich cubano. Los cubanos empezaron a comer este bocado hace casi doscientos años durante los partidos de béisbol, deporte muy practicado en Cuba y en Estados Unidos. El béisbol se caracteriza, entre otras cosas, por el hecho de que los partidos tienen una larga duración, de tres horas o más, y muchas pausas. Sobra decir que en este caso la comida cobra un papel crucial para hacer que la jornada beisbolera sea más divertida y agradable. El sándwich cubano lleva en su interior unas lonchas de cerdo asado, pepinillos, mostaza y queso. La grasa del cerdo y el queso combinan francamente bien con el ácido de los pepinillos y la mostaza. Si te animas a prepararlo en casa, bien calentito y planchado, estoy seguro de que te encantará. Con los años, el sándwich cubano se ha ido haciendo más y más popular, tanto dentro como fuera de los campos de béisbol. Podría decirse que es uno de los precursores del bikini, en tanto en cuanto fue de los primeros en incorporar lonchas de queso.
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